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Uno de los elementos más cruciales, al promediar la segunda década del siglo XXI y del tercer milenio, es tratar de definir los límites a la intervención del Estado en la vida económica, en función de la experiencia histórica y la perspectiva de futuro, a la luz de los sistemas distintos como el Socialismo del Siglo XXI en sus dos vertientes: la radical del ALBA y la social demócrata; y, el Modelo tradicional vigente del Consenso de Washington, el Modelo Neoliberal Monetarista.
La experiencia de la denominada guerra fría denota las exuberancias del Estado (El Ogro Filantrópico Octavio Paz); también, las bondades del llamado Estado Benefactor y Desarrollista, que, ahora ya no son viables en sus connotaciones fundamentales por dos fenómenos: la aceleración de la Globalización (Un mundo cada día más abierto e interdependiente) y, por otro lado, el rescate de la soberanía que, nuevamente, como lo hizo la descolonización pone límites a la llamada dependencia, colonialismo, neocolonialismo. También, cabe advertir el retroceso en los procesos de integración en términos supranacionales: Unión Europea,  Comunidad Andina, frente al éxito del comercio bajo modalidades de mayor libertad como se puede observar en el caso de China o de Chile.
En ese contexto cabe preguntarse cuanto de Estado interventor se necesita para mantener el crecimiento económico, su estabilidad macroeconómica (ausencia de inflación o deflación), preservar lo que más cuenta la vida a través del puente intergeneracional de defender la naturaleza y su diversidad así como preservar la paz para evitar la destrucción del ser humano.

Por otro lado están las decisiones políticas del Estado para crear un mundo más humano eliminando la discriminación racial y de género y superando la pobreza y la indigencia.

Posiblemente, no existe nada más importante, que crear una auténtica democracia, que posibilite el respecto irrestricto a los derechos humanos, a las minorías y a las mayorías, en el ámbito de la libertad con justicia social y equidad. Este es el Estado ideal, que se trata de construir; sin embargo cabe preguntarse ¿es viable? frente a un mundo que ha perdido el rumbo, donde lo institucional tiene una manifiesta decadencia a partir de la década de los 80 del siglo XX, no solo a nivel de las naciones sino, particularmente del denominado Sistema Mundo. Por ejemplo, la inoperancia de la ONU frente a la franja de Gaza, la inestabilidad del Irak, las masacres en Siria, el conflicto en Ucrania, las dificultades, por ventura cada día menores para consagrar la paz en Colombia, que llevó a la reelección del presidente Santos. El drama de las migraciones internacionales de América Latina y el Caribe en pos del sueño norteamericano miles de niños centroamericanos sin rumbo ni destino. Si bien hay logros sustanciales en materia de derechos humanos no se supera, todavía, la discriminación racial y de género, ni se proteje la diversidad que es la magia del ser humano, no se cumplen los objetivos del milenio y se reeditan los problemas de la deuda externa como en el doloroso caso de Argentina; y, lo que es peor el mundo vive al borde del abismo por dos fenómenos que pueden presagiar la extinción de la vida. La guerra nuclear y el calentamiento global, por ello el desafío de que lo más pronto posible se dé un renacimiento de lo institucional para salvar a este pequeño planeta azul la tierra.     
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